
DOMINGO XXVII del T. O.   = Ciclo C =                    02 octubre 2022 
 

 

 

El que tiene Fe no tiene prisa, 
deja que Dios obre en él a Su Aire 

 

DOMINGO XXVII del TIEMPO ORDINARIO 
 

PRIMERA LECTURA 
 

(1, 2-3; 2, 2-4) 

Lectura de la profecía de Habacuc  

  “¿Hasta cuándo clamaré, Señor, sin que me escuches? ¿Te gritaré: 

violencia, sin que me salves? ¿Por qué me haces ver desgracias, me muestras 

trabajos, violencias y catástrofes, surgen luchas, se alzan contiendas? 

  El Señor me respondió así: Escribe la visión, grábala en tablillas, de modo 

que se lea de corrido. La visión espera su momento, se acerca su término y no 

fallará; si tarda, espera, porque ha de llegar sin retrasarse. El injusto tiene el 

alma hinchada, pero el justo vivirá por su fe”. 
 

Palabra de Dios 

  

Salmo responsorial 
(94, 1-2. 6-7. 8-9) 

 

V. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor 

R. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor 
 

No endurezcáis vuestro corazón». 

Venid, aclamemos al Señor, 

demos vítores a la Roca que nos salva; 

entremos a su presencia dándole gracias, 

aclamándolo con cantos. 

R. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor 
 

Entrad, postrémonos por tierra, 

bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

Porque él es nuestro Dios, 

y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía. 

R. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor 
 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 

«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 

como el día de Masa en el desierto; 

cuando vuestros padres me pusieron a prueba 

y me tentaron, aunque habían visto mis obras 

R. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor 
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SEGUNDA LECTURA 
 

(1, 6-8. 13-14) 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo  

  “Querido hermano: 

  Reaviva el don de Dios, que recibiste cuando te impuse las manos; porque Dios 

no nos ha dado un espíritu cobarde, sino un espíritu de energía, amor y buen 

juicio. 

  No te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor y de mí, su prisionero. 

  Toma parte en los duros trabajos del Evangelio, según la fuerza de Dios. 

  Ten delante la visión que yo te di con mis palabras sensatas y vive con fe y amor 

en Cristo Jesús. 

  Guarda este precioso depósito con la ayuda del Espíritu Santo que habita en 

nosotros”. 
 

Palabra de Dios 

  

Aleluya 
 

“La palabra del Señor permanece para siempre; 

y esa palabra es el Evangelio que os anunciamos’ 

  

EVANGELIO 
 

(17, 5-10) 
 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas  

  “En aquel tiempo, los apóstoles le pidieron al Señor: 

  Auméntanos la fe. 

  El Señor contestó: 

  Si tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais a esa morera: 

Arráncate de raíz y plántate en el mar. Y os obedecería. 

  Suponed que un criado vuestro trabaja como labrador o como pastor; cuando 

vuelve del campo, ¿quién de vosotros le dice: en seguida, ven y ponte a la mesa? 

  ¿No le diréis: Prepárame de cenar, cíñete y sírveme mientras como y bebo, y 

después comerás y beberás tú? 

  ¿Tenéis que estar agradecidos al criado porque ha hecho lo mandado? Lo mismo 

vosotros: cuando hayáis hecho todo lo mandado, decid: Somos unos pobres 

siervos, hemos hecho lo que teníamos que hacer". 
 

Palabra del Señor 
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FE, FE y FE 
 

 He repetido 3 veces el término ‘FE’ por su importancia y por ser la muleteada de las 

3 lecturas: ‘el justo vivirá por su fe’ (Habacuc), ‘vive con fe y amor’ (Pablo) y 

‘auméntanos la fe’ (Apóstoles). Lo demás es el relleno, lo que conlleva creer, fiarse de 

Dios en Jesucristo., Habacuc habla de Dios. Pablo y los Apóstoles de Jesucristo. Porque 

‘Fe’ no es ‘creer lo que no vemos’ o en un concentrado de ‘definiciones dogmáticas’, 

aunque no se excluyen. FE es adhesión existencial a Cristo en el Padre y movidos a Su 

Aire. 

 Habacuc, fundamentado  en la certeza que conlleva la ‘Palabra de Dios’, 

‘escribe’ y ‘graba’ ‘la visión’  tal y como el Señor se lo ordena: ‘para que se lea de 

corrido’. La razón es que ‘va a llegar sin retraso’, ‘no fallará’, porque Dios es fiel. Y 

esta misión se le encomienda a un hombre que se siente frustrado, casi diría deprimido, 

y que tiene la osadía de enfrentarse a su propio Señor: ‘¿Hasta cuándo clamaré, Señor, 

sin que me escuches? ¿No se expresan así muchos cristianos cuando están en apuros o 

enfermos? Se quiere el bienestar de todos, nosotros incluidos;  ‘que nos salve’, y que 

‘Dios no nos haga ver desgracias, trabajos, violencias y catástrofes, luchas y 

contiendas’. Ni que escribiera hoy para nosotros. La respuesta de Dios es tajante ‘fíate 

de Mí’, no de ti. ‘La visión’, su realización, ‘espera su momento’, ‘ya se acerca’. Y 

llegó Jesús, anunciando el ‘Reinado de Dios’ dentro de nosotros, allí donde hay vida. 

Hay que descubrirlo, tener FE. Sólo así se Vive de verdad y no solo pasando por la vida; 

sin miedos ni temores, en la Paz que nos dejó Jesús, la que procede de una Vida 

armónica con cuanto nos rodea, pues ‘el justo vive, en presente, por la Fe’. 

 Y la Fe es ‘el Don de Dios, que Timoteo recibió y tiene que ‘reavivar’, consciente 

de la dificultad que conlleva no el tener Fe, sino el Vivirla. El Apóstol baja al detalle: 

nada de ‘cobardías’, pues ‘Dios nos ha dado un espíritu de energía, amor, y buen 

juicio’.  Nada de ‘es que me da vergüenza’ profesar mi Fe en público. Hay que  mostrar a 

Cristo con un buen márquetin, con el ‘testimonio’ de la propia Vida. Es que si yo fuera 

Jesús o tal o cual Santo o como fulano. Recuerda: Dios no quiere que hagamos nuestra 

labor co ellos, sino ‘según la fuerza de Dios’ en cada uno. Ya sabes que Dios no hace 

clónicos. Cada uno tiene su propio quehacer en la Vida. Y, para conseguirlo, Él nos está 

dando todo, el ser y el obrar. Sólo necesitamos Fe, Vivir como lo que somos. 

 A la súplica de los Apóstoles a su Maestro de que les aumente la Fe, Este no les 

responde Porque la Fe  la tiene todo ser humano de un modo u otro, como ‘siervo’ o como 

‘señor’, y cada uno debe Vivirla como lo que es, no como el otro, pues `Dios hace salir el 

sol sobre malos y buenos’. Insisto, lo que cuenta no es cuestión de cifras u organigramas, 

sino de  apertura a la dinámica del Espíritu. ‘Cada uno en su casa y Dios en la  de todos’. 

‘Nosotros somos su pueblo, el rebaño que él guía 
         

                Epi 


